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Domingo, 17 de abril de 2022

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO EN EL OCTAVO DÍA DE LA SAGRADA SEMANA, EN
EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Les estoy haciendo contemplar la Luz de Emmanuel, porque la necesitarán en los próximos
tiempos. Sin esta Luz poderosa de Emmanuel, no tendrían fuerza de superación ni tampoco
fortaleza durante las batallas.

A pesar de la cruz o de lo que ella represente para ustedes, el camino del sacrificio que el universo
les ofrece en estos tiempos, a pesar de todas esas circunstancias, siempre tengan presente en su
memoria y sobre todo en su corazón que la Luz de Emmanuel no perecerá; y que ustedes, Sus
criaturas, Sus hijos, son parte de esa Gran Consciencia de la Fuente Suprema y Cósmica. 

Porque hacia esa Fuente, algún día, deberán retornar con su experiencia vivida, con todo el amor
aprendido, con toda la redención experimentada, a fin de que sus consciencias se conviertan en un
signo visible en el firmamento, en una victoria alcanzada a través del Amor y de la Luz de su
Redentor, el Cristo de todos los tiempos.

Por eso, que su estandarte de la paz no caiga de sus manos. Aférrense firmemente a Mi Paz y todo
lo alcanzarán.

Nunca se olviden de tener un corazón pacífico y humilde, un corazón que esté abierto a escuchar y a
dialogar, un corazón que no se defienda, un corazón que pierda su autonomía y todo el control que
cree tener. Porque teniendo un corazón limpio, aunque imperfecto, todo, absolutamente todo, a
través de la Luz de Emmanuel y de Mi Presencia, se puede cristificar.

Llegó el tiempo, después de esta Sagrada Semana y en este último encuentro Conmigo, de trazar los
últimos acontecimientos de los cuales formarán parte en los próximos tiempos, experiencias
grandiosas y enriquecedoras que podrán vivir si están atentamente abiertos y adheridos a los
acontecimientos que se presentarán.

El eje central, en el fin de los tiempos, será este último Don que invocaremos al Espíritu Santo, que
será la tónica de este momento: el Don de la Fraternidad, que hoy rige a los demás Dones presentes
en la Menorah, porque el corazón de la Fraternidad es el amor al prójimo, la donación al semejante,
todo el alivio que puedan generar a través de sus vidas por un fin mayor, por la Paz.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Nos ponemos de pie, para que juntos, a pedido de Cristo, encendamos esta última vela de la
Menorah, teniendo presente cada uno de los Dones que en esta Sagrada Semana fueron atraídos
por el Corazón de nuestro Redentor.
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Y que hoy, esta séptima vela que encenderemos, sintetice una experiencia para cada uno de
nosotros y un nuevo tiempo que se aproxima hacia la aspiración de cumplir un servicio mayor.

 

"Adonai, que el mundo no se olvide 
de que todos son hermanos

en el Amor Eterno de Tu Corazón
y de que el eje que unirá a todos estos Dones,

en este tiempo, será la Fraternidad,
que impulsará el despertar de los demás Dones

en las consciencias y corazones
que, a través del símbolo de la Menorah en esta jornada Conmigo,

en el fin de esta tarea y de esta Sagrada Semana,
se ofrecerán a vivir conscientemente

con todo el esfuerzo del corazón humano,
con todo el ímpetu del alma y del espíritu,

con la aspiración de aliviar Tu Corazón y de repararlo
de todo lo que ha sucedido en este mundo hasta los tiempos de hoy.

Por eso, te pido, Emmanuel, 
en nombre de Tu Amadísimo Hijo,

que a partir de este día las almas tengan la Gracia
de sustituir las energías capitales por las Energías Divinas,

a fin de que las consciencias reconozcan Tu Presencia en sí mismas
y se alegren por este reencuentro,

bajo el descenso de Tu Reino Celestial. 

Amén".

 

Aquí, en esta Menorah, también deposito Mis siete últimas aspiraciones, que están unidas a las
aspiraciones de Dios Padre por todas Sus criaturas, no solo de este planeta, sino también de todo el
universo. Aspiraciones que conocerán y se revelarán cuando tan solo vivan estos Dones que Yo les
he ofrecido durante estos siete últimos días.

De la misma forma, hoy sus vidas son iniciadas en un camino definitivo de consagración, en el que
sus almas tendrán la oportunidad de tomar el gobierno de sí mismos, para que el espíritu mayor de
cada ser, aquel espíritu, aquella consciencia que tiene escrito su nombre en el universo, pueda
finalizar esta trayectoria en la escuela del amor y del perdón, del servicio y de la fraternidad para
con los semejantes.

Por eso, hoy no son solo siete Dones los que se encienden ante sus ojos. Hoy se encienden en sus
corazones las siete aspiraciones de Dios y de Su Divino Hijo, regidas por la Ley Mayor del Amor,
de la Unidad y del Bien; permitiendo así, que en este tiempo planetario y a través de esta Menorah,
se mantenga abierta la puerta hacia el universo por donde todas las almas tendrán la última chance
de retornar a Dios y de reencontrar el camino hacia el Amor y la Luz que perdieron.

Ahora, encenderán sus velas.
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Así, como lo prometí a Mis apóstoles y a las santas mujeres, hoy les vuelvo a prometer a ustedes.
Reciban la Luz de Mi Espíritu, para que la Luz de Mi Espíritu esté presente en el mundo y en todas
las almas que la necesitan.

Sean fuertes a través de Mi Luz, sean humildes a través de Mi Corazón, sean buenos siervos a través
de Mis Enseñanzas; porque Mi aspiración es poder reencontrarlos algún día, cara a cara, para que
juntos celebremos con la humanidad la gran Cena de la Reconciliación, la nueva Pascua de la Paz.

Ahora, en el silencio de sus corazones, elevarán un pedido al Padre. Los escucho en el silencio.

Ahora, lleven la mano al corazón, orando por esa intención y por todas las intenciones de las almas
buenas, diciéndole a Mi Corazón:

Oración: "Cristo de la Luz".

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Los sacerdotes pueden venir aquí, por favor, para la bendición de los aceites, que hoy Nuestro
Señor utilizará a través de los sacerdotes, en este último día de la Sagrada Semana, para la Unción
de los enfermos y la Unción especial de los que están más enfermos.

 

"Señor, así como viste a Tu Hijo en el sepulcro 
siendo ungido por las manos y los corazones
que lo amaban y que lo aman eternamente,

de la misma forma hoy te pido que bendigas estos aceites,
para que no solo la señal de Tu Poderosa Cruz

se infunda en las consciencias,
sino también para que abras la puerta definitiva

hacia la cura de los corazones,
a fin de que también ellos te glorifiquen eternamente,

hasta que se cumplan los Mil Años de Paz.
Amén".

 

Ahora, voy a infundir Mi bendición sobre ustedes y el mundo, preparándolos nuevamente para vivir
Conmigo la alianza perfecta, a través de Mi Cuerpo y de Mi Sangre, a través de la Sagrada
Celebración Eucarística.

Una vez más, les pido que estén atentos al descenso de las Gracias que se dará a través de la
Eucaristía y de la Unción de los enfermos, porque en este día deben celebrar la oportunidad de
renacer.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

https://www.mensajerosdivinos.org/es/oraciones/cristo-de-la-luz
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Ahora, Nuestro Señor está llamando aquí a algunos hermanos del Coral, para que juntos cantemos
con Él el cántico "Aleluya".

Hermana Faustina de Jesús, hermana María Jerusalén, Patricia y hermana María Verónica.

Primero, Nuestro Señor bendecirá a las hermanas y luego bendecirá a todos nosotros. Enseguida,
cantaremos "Aleluya", agradeciendo a Dios por este encuentro, por esta Sagrada Semana, por
todos los impulsos espirituales recibidos y por aquellos impulsos espirituales desconocidos que
nuestros seres recibieron en esta jornada.

Vamos a colocarnos de pie.

 

La voz que canta es una oración que se eleva dos veces, porque en el primer impulso de la voz
existe el contacto con Dios y en el segundo impulso de la voz existe el descenso de Su Gracia, que
colma al alma que canta, y especialmente, bendice y glorifica a las voces que sirven de instrumentos
para glorificar al Redentor y al Padre de las Alturas.

Por eso, que esta tarea se perpetúe, que las voces nunca dejen de cantar hasta que la paz se
establezca y canten junto al Rey cuando Él retorne.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Y ahora, bendigo a todos los presentes y no presentes, a todos los que bebieron de la Fuente de Mis
Palabras durante estos ocho días. Bendigo a todos los que hicieron posible esta Sagrada Semana, un
tesoro más que se guarda en la memoria de los corazones valientes y disponibles que, a través de los
grados de amor y de servicio, se ofrecen como apóstoles de Cristo para preparar Su Retorno.

Yo los bendigo y les agradezco por este Encuentro.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Las hermanas pueden cantar, y después cantaremos todos juntos.

Canción: "Aleluya".

Y ahora, con esta alabanza al Corazón del Rey, vamos a prepararnos para la Celebración
Eucarística, y enseguida para la Unción de los enfermos.


